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         –Gracias por un trabajo bien hecho, Felix. Eres un empleado ejemplar, ya sabes que es lo que pienso, verdad? –Adrian Vikerius se retira el flequillo rubio, color del hielo de la frente, endereza la espalda y me mira por encima de la brillante mesa de pino–. Nunca hay ningún problema contigo. Si te pido que hagas algo, está hecho en cinco minutos y ni siquiera necesito recordártelo.

         Doy vueltas en la silla, intento sentarme quieto pero no puedo.

         –Gracias.

         Esta no es la primera vez que Adrian me despierta estos sentimientos. Los últimos dos años, desde que Adrian ha sido mi jefe en la oficina de corretaje, han sido un tormento. Antes de eso, trabajaba para un competidor en Hötorget. Y ahora se va de nuevo. Al extranjero esta vez. Nueva York... Grandes ambiciones y todo eso.

         Suspiro profundamente.

         –¿Pasa algo? –pregunta Adrian transmitiendo algo de ternura desde los iris azulados brillantes como un espejo. Al mismo tiempo, se inclina hacia atrás y me mira desde la distancia con esa arruga que se le pone en la frente cuando piensa. Levanta una ceja bien arreglada. Las manos que abrazan una carpeta de cartón son largas y delgadas. Las manos de un oficinista.

         No sé cuántas veces las he mirado en secreto, la entrada a su oficina está justo enfrente de mi lugar de trabajo. No es lo único que he mirado. Por lo general, usa unos bonitos pantalones negros que se ajustan sobre la entrepierna... y he fantaseado con quitárselos, centímetro a centímetro, hasta que su polla se hace visible en su ropa interior. Después tomaba el glande en mi boca, lo hacía circular con mi lengua y sentía la calidez y el ardor deslizarse hacia mi paladar.

         Adrian agita su mano.

         –¿Felix?

         –¿Qué?

         –Pareces un poco ido. ¿Estás bien?

         –Sí, lo siento... yo sólo... –Eres tan jodidamente sexy. Quiero follarte, chuparte, escucharte gritar mi nombre.

         –Extrañaré tener un empleado tan bueno como tú. No crecéis de los árboles.

         –Extrañaré tener un jefe tan bueno como tú. Nadie puede remplazarte.

         Adrian se aclara la garganta y pasa la mano por su suave chaqueta planchada. Todo en él es perfecto, es un cuadro destinado a exponerse. Rubio, resplandeciente y guapo. Amado por todos. ¿Y yo? Insubstancial y... tal vez no feo, pero si él es un diez yo no soy más de un cinco, como máximo. Mi pelo de color rata está desparramado y trato de vestirme tan pulcramente como los corredores, aunque sólo trabajo con la administración, pero nunca lo logro. O la camisa no combina con los pantalones, lo que a mi hermana le encanta señalar cuando quedamos, o me tiro el té por encima. Hay una cosa más que me hace no encajar. Que bebo té y no café. Hago mi trabajo y obviamente Adrian está contento conmigo, pero eso es todo. Y ahora va dejarlo.

         –Eso es bonito, Felix.

         Cuando dice mi nombre el aire se llena. Y se siente en la polla. Urgencias del deseo a través del cuerpo. Si tan solo pudiera tocarme... poner las manos alrededor de mi dura erección y... masturbarme. Labios suaves, rizos rubios. Le despeinaría ese cabello perfecto, le follaría hasta el cielo y de vuelta y le descargaría mi semen caliente en su boca abierta.




OEBPS/images/9788726559798_cover_epub.jpg
ANESSA SALT

EL JEFE





